
CAPÍTULO XXIII

Conducta de Guardiola-Inaugúrase en el Salvador la ad~

rninistración de don Rafael Campo-La oposición se poile
de acuerdo con él-Porta~pliegosque envia á Nicaragua
Conducta de Walker con éste-Ejército filibustero-Guate
mala continúa sus inteligencias con Estrada-Actitud onér
gica de Costa-Rica-Inteligencias de Walker con los deala
cráticos-Se traslada el Gobierno á León-ProclanlB que da.
Comisionados que envía-Guerra con Costa-Rica-Accio
nes de Santa Rosa y Rivas-Walker, derrotado, recibe re
fuerzos-El cólera acaba con los costarricences-Reorgani
zación de los legitimistas-Expedición de Go~curia-Inteli·

gencias de Juárez con el Presidente Campo-Trab?-jos de
Vega en Guatemala-Nombramiento del Padre Vigil para
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Dejamos á Estl'ada rofugiado en Honduras.
El General Guardiola, el leal soldado de la causa le

gitimista, acababa de ser electo Presidente del Estado;
y tanto Estrada como sus anligos, que hablan tl'aba:
jada mucho por su elecci.ón, estaban·tnuy llenos de
ilusiones, pensando que les pl'OpOl'C~iollaría toda elase
de auxilios,

Guardiola, ciertameDte, recibía á sus antiguos ami
gos con cara nlUY placeutet-a, y es posible que hasta
les ofreciera alguna lilnoslla, pensando en bacerles
IlllWho favor: pero sn <ttt:itud 110 fuó la luislua, üUi:1U·
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do los legitimistas le reclamaron au~ilios, de confol'
lnidad con el tratado de 1851. La neutralidad, la ma
la situación del país y otros pretextos- semejantes, sir
vieron de excusa para negarse en absoluto á toda in
tervención en Nicaragua.

No era Yfl, -Guardiola el proscrito que imploraba
auxilios en Granada contra Cabañas. Si en aquel
tiempo pudo ofrecer á los legitimistas sn vida y for
tuna, hoy crela concederles mncho con recibir sus vi
sitas.

Lo que acontecía al ex-Presidente Estrada y á sus
infortunados amigos, es la historia de simnpre. La
humanidad por lo general piensa, siente y quiere de
muy distinta manera, según la posición que ocup~.

Para que no quedara duda de su ac~itud, Guardio
la prohibió á su subordinados que escribiesep contra
los filibusteros, alegando que liO debían entrometerse
en 1~ política in terior de los paises vecinos; y poco
después acreditó una Legación ante el Gobierno del
señoi' Rivas. IJa Legación se regresó de Chinandega
por temor del cólera; pero al verificarlo se dil"igió ofi
cialmente á 'Valker, protestándole que el Gobierno
de Honduras no se mezclaría nurica eulos asuntos de
Nicaragua.

En enero de 1856 se inauguró en el Salv'sdor la ad
luinistración presidencial del señor don Rafael Campo.

El lluevo Presidente salvadoreño mostraba simpa
tías por los legitimistas; pero teniendo en contra un
gran partido de oposición, acaudillado por Gerardo
Barrios y Cabañas, que eran amigos y aliados de los
democráticos, el señor Campo habría guardado una
actitud pa-siva., si Cabañas á su regreso de Nicaragua
no hubiera llegado levantando el sentimiento público,
contra 1Valker y los filibusteros y anunciando el ,peli
gro que anlena7.aba á todo Centro-América.
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El Presidente Ca.mpo, que no necesitaba de estlmu
lo, fundándose en la inquietud general que había en
todo el Salvadol' pOI' la pn~smlCia do los aWBl'icauos
en Nicaragua, envió á Granada un p01'ta-pliegos, á
pedir al Gobierno del seüor !{ivas explicaciones sobre
el aurnento Sielnpl'e cl'ecient.e de la fuel'7Ja americana.

'Yalker y los fili bnstel'os se mofaron del unifol'lne y
lHoclales del eonlisiolli:1do; y para lllás impresional'
10, se dispuso uua solenl1H~ revista (le la fnen~a de]a,
p1n~a..

En esü elia (B de mal'~o) halJÍa llHg'atlo talllbiúll ú.
G rallada (10n Domil1go Goicnria con UJl aüxilio de
doscientos eincnenta hombres, cuyo traspurte fué de
enenta de lit nueva COlllpañia de Tránsito. Las fuel'
has alnel'icallaS e11 ose tiempo, según confesión de 'Val
kel', pasaban {h~ dos lnil dos(~i{-m j-,os 1l0lnbres, que tL eiml
pesos lnensuales; haeían un total de dos lnillones sei~

eientos ~uurenta mil pesos auuales.
El Gobiel'no do Guatemala eontinua1Ja en inteligell

e-ia con Estrada.
Según conlunicaciou6S que se publicaron en eSOí:l

días, ell\líllistro Aycinon3 había desapl¡obado 111uchas
veces la terquedad de sus anligos legitimistas y tam
bién se había causado en vallO <le prodicarles toleran
cia. Sin embargo, auto la presencia de los filibuste
ros, los hombres de Gnateluala, alentaban nuevameu
te al ex-Presidente legitimista y lo excitaban tí cons
tituir su Gobierno, aun cuando fuera en un pueblo de
Honduras, para re.conocerlo yauxiliarlo.

Desgraciadamente Estrada ni podía regresar á Ni
caragua, ni Gúardiola le permitía que comprornetiera
la neutralidttd hondureña.

El Gobierno de Costa-Rica, más franco y únérgico,
atacó ruda,Uleute á ,Valker por la prensa; y cuando tis
te alarmado de aqut~lla agrcsión, envió comisionados
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{t pl'oponerle la paz, el Presidente Mora les volvió la
PRpalda y dió orden de echarlos del territorio.

Tal era la situación de Oentro-Anié~ica, cuando Wal
ker rompió con el partido democrático y procuró f).trael'
al legitiInista.

Estrada., prestando oído á las indicaciones de Gua
temala, procuró entonces entenderse (~on los democrá
ticos por 'medio de un comisionado; pero éste llegó de·
rnasiado tarde. Otros sneesos se verificaban entonces
en Nicaragua.

El Presidente Mora, después de oesairal' á los comi
sionados de Walker, expidió con fecha 1? de mal'zo <'le
1856 una declaratoria de guerra en toda forma, contra
el elemelito filibustero que infestaba á Nicaragua.

'Valker se vió sólo y trató de atraer nuevamente á
sn lado al partido democrático; pero el jefe de éste,
que era Jerez, consentía en tomar su antiguo puesto,
solamente que el Gobierno se trasladara á León, ale·
ga.ndo intereses de localidad. 'Valker tuvo que aceptar.

El objeto era bien claro. Lf'jos de la influencia de
\Valker podían rebolarse contra éste y anular su poder.

El jefe filibustero exigió, sin embargo, del Gobierno
del sefior Rivas, que lo autorizara omnímodamente
para hacer la guerra á Costa~Rica, para confiscar las
propiedades oe los legimistas y para imponer contri·
buciones. '

Después de quedar revestido de facultades dictato
riales, Walker exigió aún que el Ministro Ferrer, he
chura suya, quedara también 1'8vestido del carácter
de comisionado del Gobierno, con las mismas faculta
des que éste, para resolver por sí y con absoluta inde
pendencia cu,snto fuera necesario en los departamen.
tos de Oriente.

El Gobierno del señor Rivas se trasladó á León, y
su primer acto fué una proclama, en que protestaba
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BUS sentimientos pacíficos para con los GobiernoR dn
Centro-América.

En seguida, nombró comisionados ante los Gabine
tes de San Salvador y Comayagua á los señores dO¡l

Gregorio Juárez y don Rafael Jerez, respectivamente,
con instrucciones para cel(!}brar dos tratados"; nno
público que engañara á 'Valkel', y otro reservado, ~n

el que se estipulara la alianza contra él.
Esta fué la causa ostensible después, por qué los dn

room·áticos no pudieron ent'ral' en arreglos con los 10
gitimis,tas, calculando que con ellos alarmal'Ían inútil
lnente al enomigo común, entonces en la plellitnd dp.l
poder. Es posible talnbién qne los a.nimaran o1J'os
sentiInientos, no del todo agenos á intereses de círculo,
puesto que tan exaltadas se hallaban todavía las pn
siones políticas.

VIalker quiso anticiparse á Costa-Rica y mandó una.
columna de doscientos cincuenta hombre~ que fUella á
tomar posiciones al territorio enemigo.

Los costarricenses venían también con el mismo lH'O

yecto y ambas fuerzas se encontraron en la frontera. '
Descansaban confiados y desprevenidos los filibus

teros, en la hacienda Santa Rosa, cuando en la tarde
del 21 de marzo se presentó la vanguardia costal'rice1j·
se, los sorprendió y los derrotó en pocos momentos.
El ejército vencedo-r avanzó persiguiéndolos hasta
Rivas.

Aquel desastre tan inesperado, puso á Walker fue
ra de sí; y la noticia, que circuló por todas partes, fué
como una palabra de aliento para los centro-america
n08, convencidos con aquel hecho de que los esfuer
zos que hicieran coí'itra los filibusteros poal~ían alcan
zar buen éxito.

Walker inmediatameute se puso en marcha para
R.ivas á la cabeza~ de quinientos cinclleD;ta honlbres
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e::5cogidos, con los cuales se propuso sorprender á Mo ~

I'a; pero éste l"eclw,í'Je> el ataque el 11 de abril y derro
tó ú ,VaJker, qué haLda sielo deshecho del to.do, si lo
persigue hasta Granada. Los filibust.eros tuvieron
eiento veinte bajas en la acción de ese día.

.Al]))i8n10 tiempo que Mora avanzaba sobre Rivas,
U11 cnerpo de costarricenses se dirigía por tierra y por
ht vía de Alaj nela so b1'(~ oIría San Juan; pero la Ior
tUlla les fué del todo adversa en aquel punto.

Diüz elías después de estos sucesos, se aUlnent:u'ou
ta~':' tropas de ,Valker con lluevos refuerzos llegados

.J(\ los Estados--lTllido~; llliel1tras los <;ostal'riCellSes,
Íi1vadidos del cólera, concluyeron lastÍlnos&tmeute. El
brillante ejército de éstos, tÍ. cnyo vigoroso empuje
huyeron duspavol'idos los ferocos invasores, tuvo qué
retl'ocerler pl'ecipitadan1ente, dejando nn reguero de
1~:tc1t'tveres desde Rivtts hl1stt1, San J'osé, y haciendo ex
teusiva la epidenlÍa al gen0roso pnoblo que, sin la ini
0ü~tiva de nadie, tOlllÓ á su cargo la expulsión del ti
lihusterislllo en Oentro-..A.lnél'ica.

En ellnislllo 1ne8 dQ abril, los legitilnistas empeza
ron á organizarso en pequ811as guerrillas en las nlon~

ta.flaS do Chonta.lüs y }\{a,tagalpa.
\Valkel' hizo salil' á Goieuria, á quiell había nÜU1

brado Brigadier é Iutenc1ente General de IIacieuda, á
lJtL!:·iiimu Ohontalm3. Goieul'ia, vCl'ifteú sn estrellO en
(tElneUos indefensos pue blos, de una lnanera digna de
la cansa. qno servía. Fuslló ú. vnrios desgraciados
'pm'a sClllbral~ el terror, y su huella conlO la del tigre,
(ll1eeló señalada por un rastro ele sangre.

El 2H de lntL.';TO snpo \Valker por un anWl'i[~allO; que
lHlhía 8si.ado OllftWlllO en León, que don,Patricio y SUFo;

<~0¡llpaÜeros conspiraban contra él. La' noticia aUll
el Lle basada eH slmp]e.s eoujetul'fLs de quieu Jn daba, se
('onfil'tllÓ 0n d ánitllo dt~ 'ValktH', 1'01' un eorreo ~lue
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sorprendió con cartas del Presidente Rivas para lVIo
l'a, en las que se hablaba de alnistad y se propon-fa el
~\nvío de un comisionado para el arreglo de la paz.

En el entretanto, el cornisionado JnÚl'BZ se pl'esen
t,ó en el Salvadol'; pel'O el señor Oanlpo se. nogó á 1'0
eibirlo oficialmente. En lo privado, sin embargo~ le
manifestó que no podía reconocer al señor Rivas eo
n10 Pl'esiélente de Nicaragua, luientl'as obrara bajo la
presión de Walker: que si salía de Granada y se trasla
aaba á Loón y allí daba nn decreto resumiendo la 00
lHanc1ancia General, no sólo ofrecía reconocerlo, sino
que le prestaría el apoyo de quinientos hombres situa
dos en Cholnteca,ypl'onul'aría, adornás, obtelHH' el eOll

lml'SO de Guatelnala y Honduras que creía con~(~guil'~

Juár~z quedó de comunicar todo aquello; pero co
l.nO 8n el caso de que se descubriera él plan, "\Vülkel'
fusilaría á Rivas y á J ül'ez, se convino en qne el pl>oyec~
t,o uo se le revelaría á nadie y en que Juárez se reti
ral'Ía á Ban Vicente, y se expl'esal'ia en desagrado del
sellQr Calnpo. Todo se hizo COlno se convino,. y la'
prensa aTniga de los democráticos, (~l1gafüida por las
apariencias, se df;\sató en injurias contra el Presiden
Lo salvador~üo. (1)

'ran luego CoonlO l~ivas so enteró de los deseos del
~eiiol' Campo, llamó 6,.Jerez y HInb08 exigieron de Wal
kel' la traslación del Gobierno, conlü Jnedida previa de
eonciliación.

lVlimltl'as tanto, don ]'ulgenGio Vega, cOlnisionado
lle Estrada, se presentó en Guatemala el :3 de abril de
1856, y á sus esfuerzos se debió el qne el Coronel don
Victor Zavala fuese enviado de Cojntepeque á anun
eiar nJ Gobierllo salvadoreño, que el 5 de mayo inme-

(1) Carta inédita fiel ex-Presidente (lon Uafacl (1ampo al au
tnr de este libro -(N. clcl A.)
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diato saldría la primera división auxiliar para Nica
ragua, pasando' por aquel territorio. El Presidente
Oanlpo concedió el permiso y ofreció enviar otra del
SfllvflQor."ralker tan luego como fué informado del desastre do
Santa Rosa, hizo que Rivas nOlnbrara Ministro Ple
nipotonciario rle Nicaragua, ante el Gobierno anleri
nano, al Cura de Granada don Agustín Vigil, quien
¡::alió })ara los Est.ados-Unidos el 18 de abril del misn10
año, llevando de Secretario á un tal Sigaud, acuF;ado
de robes y falsificaciones. El partido esclavista de
los Estados-Unidos apoyaba á Walker, yaprovechan
do el estado en que se hallaba la cuestión inglesa, se
promotía. hacer reconocer al Gobierno del señor Ri
va~, tall pronto como apareciera un hijo de Nicara
gua representándolo.

Después de la salida del Cura~diplomático, Walkel',
acompañado de Goieul'ia y de otros jefes, se dirigió á
León, á la cabeza de doseientos americanos.

El 4 de junio hizo su entrada á la antigua capital
del Estado, en el centro de una concurrencia nume
rosa y al parecer entusiasta, que fué á encontrarlo;
pero en medio del general regocijo, Walker que ya
iba prevenido, creyó observar que los amigos del Go
bierno no estaban gustosos del entusiasmo dél pueblo;
que el aspecto de Jerez est~ba nublado, y qne don Pa
tricio se mostraba menos franco y expresivo que en
vtras ocasiones.

Durante el mes de abril se habían practicado elec
ciones para Presidente y éstas habían rolado entre Ri~

vas, Jerez y 8alazar. Walker exigió que se declara
sen tHllas.dichas elecciones y que por votación diree:.
t,a se le eligiera Presidente de Nicaragua.

Rivas y Jerez se opusieron, y 'Valker les pasó un
ultimáttml para el día siguiente.



Jerez, llevado por su cárácter impetuoso, conci.bió
el penlSamiento de asesinarlo, y con once democráti
cos de los más decididos, se preparó el día siguiente
en el despacho del Gobierno, resuelto á llevar á cabo
su proyecto. Las juiciosas observaciones del Gene
ral Guerrero le disuadieron de su propósito; yel10
de junio de 1856, expidió el Gobierno un decreto,
en que mandaba ploacticar nuev:as elecciones -y orde
ba que la votación fuera directa.

Estando Walker en León, llegó la grata nueva para
él, de que el Gobierno americano había reconocido el
del señor Rivas y recibido oficialmente al Cur~ Vigil.

El "jefe filibustero olvidó con esta, buena noticia sus
rec~los antetiores y regresó á Granada el 11 de junio;
dejando un piquete de doscientos amel'ica~os, al man
do del Ooronel Natzmer, para la vigilancia de los de
mocráticos, de quienes desconfiaba mucho.

Apenas se retiró Walker, el General Salazar y otros
amigos de J et'ez recorrieron los arrabales, haciendo _
circular el rumor de que los americanos querían des
truir el obispado y asesinar al Presidente y á sus ~Ii

nistr08, con lo cual pusieron en agitación las masas
del pueblo leonés. Al favor de esta agitación, que
oblig6 á Natzmer á ocupar las torres de la Oatedral,
creyendo que iba á ser átacado, pudo el personal del
Gobierno escapar para Chinandega.

Jerez se ocupó inmediatamente en organizar las tro
pas que pudo reunir y en dar parte al Gobierno del
Salvador de todo lo sucedido, para que enviara las
fuerzas auxiliares ofrecidas á J uárez.

Walker, inmediatamente tuvo noticia del suceso
de León, expidió un decreto en que declaraba trai
dores á don Patricio Rivas y á su Gabinete, y nom
braba presidente provisional á don Fermín Farrer.

El 25 del mismo mes, el Gobierno del-8alvador, con-
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secuente con su ofrecimiento, declaraba la gnerra á
"Talker y so constituía en ali~1do del Gobierno nicara
güense, presidido por el señor Rivas. Éste á su vp,z,
declaró traidor á V\Talker en la propia fecha.

En el mismo lnes, 01 Gobi81'no do Costa-I{iea se di
rigió á los de Centl'o-América., manifestán-doles que el
pesar de las desgl'acias anteriores y de los luillal'es de
hombl'es que le arrebató el cólera, estaba pronto á io
v~dir á 1{icaragua. Los excitaba á imitar sn ejemplo
y á defender la au~onomía cent.ro-americana, aunan~

do sus esfuerzos.
Por su parte el Gobierno del señor Hivas, derogó el

deceeto do 10 de junio sobre la elección directa; y con
fecha 25 del f)l'opio mes, decial'ó tl'aidol' á V\Talker y
á 10R qne le. siguieran.

El Gobierno de Guatmnala, que había adelantado
sus tropas hasta el territorio sal vadoreño, al mando
del General Paredes, cuando silpo la conducta obser
vada por el Presidente Rivas yel r.ocolloeiruiento que
de su Gobierno había hecho el del Sa.lvador, se apre
suró tarobién á reconocerlo y á celebrar alianza con
él y con los demás de Oentro-Amél'ica.

:fiiIientras tanto Estrada, qué desúansaba en los ofre
einlientos de Guaternala, se iuteÍ'lló á Nicaragua el 21
tie. junio é inauguró de lluevo su Gobierno en 80000
tillo. Lo rodeaban unas cuantas guerrillas l(tgitimis
tas, y volvió á la palestra con su eterna cantilena ele
leJ'itimidacl Ó mU3rte. La presencia de Estrada, con
8eInejante demanda, cuando Centro-América todo au
naba sus Qsfuerzos por una cansa rnás grande, hizo
lUUY mala inlpresi6n en todas partes. Estrada, cega
d.o por la pasión no reflexionaba.

La lnisma Gaceta de G¿tatemala, antes entusiasta
defeusol'HI de Estrada, se mostró contrariada con la
l~ondneta de éste, y para que no se eulpase al Gobier-
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no de Guatenlala d9 aquel extl'uiio pl~oceditniento)

publicó las eomunien,ciones qne en distintas fecbas
se habían dirigido al jefe legitilnista, aconsejándole
un arreglo amistoso y el que fUel'a lnenos intolerante
con-sus en81nigos.

La Gaceta de !-londntas, órgano del General Gnal'
dio1a, amigo de 19s legitilnist.as, ceusuró también, en
l~l núlnero 54 de aquel año, al señor clon Pedl'o ~Toa

quín Chalnorro, porque con10 Ministro general (le1 Go
bienIO do Estrada, instaba todavía porque se recono
ciera á éste, cuando ya el Gobierno del Salva.do)' apo
yaba resueltalnente al rlel señor R,iva~ con fines lnás
patriót.ieos. (1)

La presencia de Estrada en los depal'tanlcntos de
Occidente, C(l11 aquella exigencia, fresca todavía la so,n
gl'C dernunada en la lucha del 54, levantó el espíritu
lugareño de aquellos pueblos. Una partida de demo
eráticos lo sorprendió en el Ocotal el 13 de agosto de

(1) He aqní algnnos de los concept.os de aquel pcdódico: Ii Se
han recibido en el Ministerio de H,olaeiollcs Exterioras, oomnnio¡l
ciones del serrar don Pedro Joaquín Chamarra, instalado por d
señor non José Mu,fÍa Estrada como Ministro general, del Gobier
no legLtimo uonsLitncional de Nicarag da. En esas comunicacio
nes se pide el reconocimiento del Gobierno de IIonc1nras pAra el
del señor Estrada. Para ésto se presenta la dificultad de que ya
el señor Rhras está reconocido por el Salvador y por el mismo
Honduras y que es imposible ft estos Gobiernos volver atrás en
nn paso de esta naturaleza. N nnen. Cl'oÍl1l0S que so escogiera tall

inoportuna oQllsión para hacer valer pretensiones que, cualquiera
Cll1e sea el grado de justicia en que se apoyen, sólo pueden traer
embarazos, complicaciones y dificultarles para el feliz desenlace
de la gran cuestión que interesa á tOGa Oentro~Arnérica en Nica

ragua El mundo tiene los ojos fijos en Oentro-Amé-
rica y nos llena de aflicción el conoepto que va á formar de nos
otros por nuestras il'l'econpiliables discnsiones en momentos tan
snpremos."



040 HISTOIUA DE NICARAGUA

1856 Y puso fin á sus días, asesinándolo bárbaramen
te como se usaba entonces. (l)

El 12 de julio llegó á León la primera columna sal
vadoreña al mando del General Belloso y el 18 la de
Guatemala.

'Valker, atacado por distintos puntos, l'~col1centró

su;:; tropas á Granada, Rivas y l'Ío San J llan.

(1) _Estrada fué muerto, lJOI (le~gracia, cuando sostenía anima
da y patl'i6tica correspondencia con los jefes democráticos, tratan
(lo de arreglar las diferencias existentes para unir sus esfuerzos
contra Walker. Su lenguaje no respiraba mala voluntad y sólo
parecía preocupllrlo ]n Bnúrto de su país-(N. del A.)
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Adlllillistracióll (le Walker

El Pau1'8 Vigil en WashingLon-Política de Mr. Wht~del'
Heconocimiento de Rivas-Recepci6n del Padl'e Vigil-Pl'o
testas del Cuerpo Diplomático y de la prensa-Discurso de
MI'. Cl~yton-Meeting de Nueva7York-Elección de Walker.
Regreso del Padre Vigil-Inauguraci6n del Gobierno fili
bustero-Ministerio que organiza-Decretos de Walkel'
Regreso de Soulé-Protestas del Cuerpo diplomático-La
fragats "Cossak "-La cuestión de esclavitud-Los Estados
del Norte se declaran contra Walkel'-Los del Sur.·lo-apb.
yan-Dificultades de MI'. Pieroe-Misi6n. de Goicuria-Su
quiebra con Walkel'

El Padre Vigil Se presentó en Washington en él mes
de mayo de 1856. Le había precedido una comuni
eación de MI'. Wheeler, Ministro americano en Nica
ragua y camarada de Walker, en la cual se participa
ba, á la Cancillería de los Estados-Unidos, que la gue
rra que hacía Costa-Rica á Walkel' estaba dirigida
pOt- el Baron Bulow en persona y sostenida por Ingla
terra: que el progra~a de los costarricenses ora hacer
guerra á muerte á todo cuanto fuera norte·americauo:
que tanto Nicaragua como los demás E~tados de Oen
tro-Amélica se lnostraban satisfechos del orden de
cosas establecido por 'Valkel': que el país estaha re·
organizándose admirablemente y recibiendo cada día
nuevos refuerzos de hombres de propiedad, talento y
empresa; y que sabía por ~tna casualidad, que acababa
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de fiDl' nOlnbl'ado IVfinistro Plenipotenciario ante 01
Oobiel'l1o de los Est:ülos-UlIidos el seiíOl' don Agns
tín 'Vig'il, personaje nicaragüense lllUY distiuguido por
su saber y virtud, mjclnhro impcwtantc del cloro, tl
quien conocía 111ucho y no dudaba qne sería la fiel 8X-

pl'Bsión de su país. .
J.\!Ir. 'Yheeler tocaba COll lllucha 0P0l'LUllidaclla cnes

tiÓn üiglesa, en mOlnmlto on que e8taha viva aú·n, la
exeitaeión p.n1isada por Ja polénl1ca sQstellifla (',on }\tft'.

Oraluptoll.
E14 de Hlayo de 185G la Cancillería americana 1'1:"\

cOlloció a] 'lnÍSJJIO Gobierno, qne poeos lTIesos antE'f~

califi(~al'a de "parapeto," y manifestaba ahora que los
Estados-"Unídos aceptaban todo gobierno de Jacto, sil:
cuidarse ele la D1anera con10 se hubiera 61·galli~ado.

El Padre Vigil fué, en consecuencia, re~ibid() ofi
ciahnen to; pero en el lnismo día que se tuvo noticifL
del suceso, todo el Cnerpo diploluático residente ell

\Vashingtoll, protestó de la lnanera más ellél'gir.á.
La lnayOl' parto dü ln¡ pl'énRR an181'icana censuró ru

damente á 1\1:1'. Pierce y colmó de insultos y vitupe
rios [JI Gura .fili7ntsfero, COlno l1an)aban al Pa dre Vigi1;
y s610 nnOR pocos periódicos del Sur, aplandieron 1<--1.
conducta del Gobierno arnericano, trayendo de los 0f\,

bellos la do(~trin~~ dt1 :1\1:on1'oe y la cuestión inglesa.
La Tri?nme de Nueva-York, á pesar de la gravedad

con que solía tratar los asuntos públicos, siguió el
ejemplo de sns eolcgali y ea,l'ieaturó sangrip.ntalnente
al diplornático de 'Valker.

El clero católico insult,ó tatnbiéu al Padre Vigil,
convertido en piedra de escándalo univen;al, y se ase
guró entonces por la Tt'ib-nne, que en uua ent.revista
que solicitó del Arzobispo Heuges, salió tan corrido,
que olvidó hasta el son1brero.

I ..as o.nérgieas y repetidas protestas de los Repr~-
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~elltantes ele Francia., España, Brasil y demás nacÍo.
11(18 de Sud-l"\mérilJa; los 11lanlfiestos de los Presiden
tes del Perú y de ]a Nuova-Granada, tronando contra
el escándalo de Nicaragua y la actitud de la misma
prensa americana, obligaron á 1\11'. Pierce á dar su re
tiro al Padre Vigil, que no deseaba otra cosa, atunÜ
do como se hallaba por los insultos y pullas de los día
ríos y por los desprecios del olero.

Unos días ~.\Jites del recibimiento del PadreVigil,
MI'. Clayton, lnierribl'o del Senado, pronunció un dis
enrso en apoyo del tratado do sn IlOlnbl'e, y anatelna
tizó á "\Valker, á quien llalnó hucanero y pirata por el
despojo de la C0111paflía de Tránsito. '
. Sin erobargo, apenas se ~npo el reconocimiento del

Gobierno de Nicaragua, los amigos de Walker e11

Nueva-York celebraron un gran meeting el 9 de mayo
de 1856 y en él se acordó pedir al Gobierno america
no, la abrogación del tratado Clayton-Bulwer, el reco- .
nocimiento de Walker corllO beligerante en Nicaragun.
y la ratificación del derecho de conquista qne le asistín
sobre todo Centro-América.

J\1:ientras tanto, el ex-Mini.stro Fl'eneh recorría los
Estados del Sur y ofrecía la proclamación de la escla
vi tud en Nical'agua y más de veinte mil indios para
los trabajos agrícolas.

El ex~Senador MI'. Pierre Soulé convocó en el mes
d~ julio y por instancias de French un 'meet!ing en
Nueva-Orleans. Soulé era un orador notable y tomó
la palabra para hacer grandes elogios de Walker y de
la portentosa conquista de Oentro-América, que ya
daba por concluida; para ponderar las ventajas que
con este nuevo territorio reportarían los Estados es
clavistas; y para encarecer la necesidad de prestar
ayuda al heroico conquistador, siquier~ con mil hom
hres más y unos doscientos cincuBnta mil francos. En
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seguida habló French á nombre de Walker y sostuvo
las palabras de Soulé y hacía los más bellos ofrecimien
tos á todos cuantos le prestaran ayuda en su em-

_ presa.
Cuando el entusiasmo fué general, se presentó pa

pel y pluma á la co~cnrl'encia, para que voluntaria
mente suscribim'a las cantidades que. gustara; pero
solamente doce personas pusieron sus firmas, por lo
eual se aplazó para más tarde la terminación de aquel
asunto.

El triunfo alcanzado en los Estados-Unidos llenó
de aliento á Walker, y fingiendo una elección directa,
suscrita por sus aventureros1 se proclamó -P'J'esidente
constitucional (le lVicaragua, por una mayoría de ocho
luil cuatrocientos nn votos, según decía.

En esos días regresó á Granada el Padre Vigil, quien
encontró á Walker completamente descarado y ha
blando solamente de sus proyectos de conquista de
Centro-América y de la manera de restablecer la es
clavitud en Nicaragua; pero el buen Cura se había
prendado tan de veras de su "ángel tutelal"," que no
vaéiló en solemnizar con su presencia, como represen
tante del clero, la inauguración presidencial de Wal
ker, que se verificó Al 12 de julio de 1856, sobre un ta
blado que se levantó en la plaza de Granada y con
asistencia también de Mr:' Wheeler, Ministro ameri
cano~

Walker, Presidente entrante, Ferrer, Presidente sa
liente y Mr. Wheeler, Representante de los Estados
Unidos, pronunciaron largos discursos. El del último
¡.;c concretaba á manifestar, que C011 instrucciones ter
minantes de su Gobierno, reconocía tí Walker como
Presidente legítimo de Nicaragua .y que se esforzaría
en cultivar las mejores relaciones entre ambos go
biernos.
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Vvalkel' organizó en seguida su lninisterio del modo
siguiente: para la cartera de Relaciones Exteriores, .al
I-Jice.nciado don Fermín Fel'ree; para. la de Guerra, al
General don ;Mateo Pineda, y para la de Hacienda al
General don Manuel Cal'rascosa, que e.ra lUlO (le los
redactores de El.1Vicara.yiie1tse.

Todos los l\iinistros teniall por Sub·8eeretnrio:::l á fi
libusteros an;lericanos, de la confianza de \Valkel', al
gunos de ellos autorizados para ser obedecidos á la pUl'

de los Ministros, que no eran otl·a eosa que pobres tna·
niquíes.

Eu el prinlel' deereto del Gobierno filibustero, se or
denó la COllfiseación de todos los bienes de los ene
lnigos; y como éstos eran los propietarios del país, la
propiedad nicaragüense se eonvü·tió en hotíll de gue
rra repartido pródigalu8ute entl'e los conlpañeros de
\Valker. A Soulé, que reclan16 sn parte, le fué clona
da una rica hacienda de, cacao. (1)

El 22 de julio decretó V\Talkel' un ell1pl'éstito extran
,jero de dos millones de pesos, ofreciendo en pago los
terrenos de Nicaragua, y nombró tí Piol'l.'ü Souté eo-
lnisiollado para contratarlo. .

Poco después se permitió el uso del idiotna iuglés
para los documentos oficialeR; y el 27 de agosto so ex
pidió la célebre ley, que restablecía la esclavitud en
Nicaragua, y derogaba las leyes federales qne la prohi
bían.

Esta última disposición fué (-~l cOluplemento del de·
ereto de empréstito. Piel're Soulé regresó innlediata
mente al Sur de los Esta.dos-Unidos á solicitado, ofre·
ciendo en pago los terrenos de l\Iatagalpa y ú lo~ j¡1-

(1) "Las ~lercedestsituada en el departaulf;mtu de Granado. y
ptópiedad de la familia Chumorro-(N. del A.)
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dios que los poblaban, de quienes se dijo en El J{ir,a
1'((lJiir,178(! qne uran tan aptos como los negros para ('1
servicio de la agricultura.

La proclmnación de ",Valkel' y el reconocimiento que
de sn gobierno hizo MI'. ,Vheeler en nombre del de
Estados-Unidos, llenó de alarma á todo el continente
hispano-alilBricallo. Chile y Perú celebraron u~ trata
do de alianza, y en él estipularon contribuir con hom
bres y recursos en auxilio de Oelltro-..A..lnérica.

n~l Ouerpo eliplOlnático ele V{ashingtoll volvió á repe
tir sus protestas eu los térrninos mál3 enérgicoR y los
Representantes ele España y Francia, anunciaron ofi
cialnl(~nte quo unv.ial'Ían sns pseuadras á vigilar las
costas de Centro- América. .

El 1D de agosto se presentó en Trujillo la fragata
inglesa ()ossak ulrnalldo del Coronel Jaime Cockbnl'll.
Estaba annada el} guerra con veintidos cañones ~T

traía á su bordo doscientos cincilellta soldados.
El COlnaudante saltó á tierra é hizo saber á las flU~

toridades del puerto, para que lo pusiera en noticia
de los Gobip.rno~ eentro-americanos, que venía con
objeto ele oponerse al bloqueo de Nicaragua, que aca
baba do decretar Walker.

La polvaroda que lovantó en todas paetes la inau
guración del Gobierno filibustero, fué grande; pero
no eonoció límites, cnando á ella se agregó la noticia
del restablecimiento de la esclavitud. El mismo 'Val
kel' se asustó del efecto que produjo semejante dispo
sición.

Desde algún tiempo antes, la cuestión de la esclavi
tud hUlnana era el telua acalorado de las discusiones
oe los hombres públicos de Norte-América.

En enero de 1854, el Senador Doylas presentó un
proyecto de ley para la organización de los territorios
de l(allRas y Nebl'aska, en que proponía qne la cuestión
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de esclavitud para los nuevos Estados, se remitiera al
voto popular de sus habitantes.

Los Estados del Este y del Sur de los Estados-Uni
dos, que eran escla.vistas, se esforzaron en fomentar
la inmigración á I{ansas, para que cuando fuese ad
lnitido como Estado alcanzara la mayoría de la vota
ción su partido.

Desde esa fecha la cuestión de esclavitud estaba á
la orden del día en todo el territorio americano.

Los Estados del Norte, que p.rau celosos anti-escla
vistas;se alarmaron mucho y se llenaron de justa iu
tlignaeion. cuando se inlpusieron del insensato decr~·

to de Walker en Nicaragua, qne los periódicos 8Uri~

fas reproducían con comentarios pomposos, en los que
se e.xageraba su impol'tancia y sus alcances.

"Ciertamente, dice vValker (1), el autor del deereto
sobre esclavitud ignoraba cuando lo publicó, la grau
de y general prevención que existía en los Estados del
Norte contr~ la sociedad del Sur. No sabia lo gene
}'alizados que se encontraban en aquellos Estados los
~entimientos anti.esc1avistas, que se enseñan en sus
e~cuelas, se predican en sus púlpitos y se inculcan por
las madl'es desde la niñez."

Los poderosos Estados del Norte se levantaron co
mo un ~olo hombre contra la invasión de Walkel'.
Ellos acaudillaban el gran partido liberal republicano

_que representaba la mitad de la Nación americana y
pusieron en verdaderas dificultades á Mr. Pierce, que
buscaba popularidad y prestigios para reelegirse.

La prensa esclavista elevó á la apoteosis al autol'
del t1ecreto de 27 de agosto, hubo grandes 'meetings en
los Estados elel Sur y se le auxilió con algunos honl
b1'e8 y recursos; pero eso valía bien poca cosa ante la

(1) Guerrct de ;Nicuragua por el General 'Vil Liam 'Valker.
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actituíl decidida de Francia, España, Ingla~erl'a, el
Brasil, las Repúblicas sud-america'Q,as y los Estados
del Norte de los Estados-Unidos.

Mr. Pierce habia sido elevado por el partido escla
vista y estaba obligado á prestar apoyo á la polítiea
su'rista en I{ansas y en la América-Oentral. 'Valker
qne no lo ignoraba quiso precipitar los acontecimien
tos; pero el escándalo había tomado proporciones colo
sales. Ml'. Pierce reunió á los principales hombres del
Aur, para que viesen lo dificultoso de sn ~ituacióll y
eneareeerles que no lo apuraran más con las cuestio
nes de Centro-América, si que¡'ían su apoyo decidido
en la cuestión de Kansas.

El arreglo de las dificultades con Inglaterra, acabó
de influir en el Gobierno americano en el sentido que.
dema.lldaban su hOllOl' y su deber.

La Gran Bretaña y los Estados-Unidos, celebraron
en el mes de diciembre de 1856, un tratado que aclara
ba el de Clayton~Bulwer,llamado de Dallas~Clarendon,

en virtud del cual se quedó la primera con Beliee y ofre
ció devolver Roatán, 'San Juan del Norte y la Reserva
Mosquita, comprolnetiéndose nuevalnente ambas na
ciones á la fiel observancia del tratado que aclaraban.

En agosto de 1856 envió Walker á Goicuria los cre
clenciales de l\1:inistro Plenipotenciario ante el Gobier
no inglés.

El caudillo filibustero veía acercarse la tempestad
por todas partes y temía el poder é influencias de la
Gran Bretaña. Sus temores se habían aumentado
con la lectura de unas cartas que sustrajo en Pana
lná y en las cuales 01 Canciller de Su Magestad Britá
nica ofrecía al Representante de Costa-Rica en Lon
dres, armas y elementos de guerra para la contienda
pendiente..

fi-oicuria requil'ió en yano el cumplitniento de los
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auxilios ofrecidos, para la libertad de Cuba. Walker
temía'también á España, y con distintos pretextos,
burlaba la palabra enlpeñada.

Entre las instrucciones, que se enviaron á Goicuria,
hubo algunas que contrariaban lo que se le había ofre
cido. Esto ocasionó la ruptura de ambos caudillos y
varios escritos de Goicllria, en el Herald de Nueva
York, hacían revelaciones importantes en que se de
nuúciaba á 'Valker como hombre malvado, torpe y sn·
luamente iInpolítico.

Oonocida la situación de \Va1ker en el exterior, vol
voremos á reanudar la relación de los sueesos que se
verificaban Hn Oentro-A.méricn.


